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ESQUEMA DE LA ECONOMIA 

DE LAS ISLAS CANARIAS 

Todavía no hace un año que yo andaba por estas ti~
rras, tratando de llevar a vuest'rO ánimo, inquieto siem
pre por el triunfo qe los ideales nobles del engrandeci
miento ce nuestra Patria, d valor y la sigu,ificaci6n, del 
ArchilPiélago y l :ueblo canario en ese resurgir que anhe
láis. E:l ambiente de esta casa y ros f!::ases cordiales ~ 
alenta.doms que entonces pronunciasteis, al recoger .mis 
ll~al hilvanadas palabras, rn,e 4ejaron hondam.ente im
presionado, y al r~greso a las Islas resalté · una y otra 
vez, en conversaciones más o menos particulares, el 
memorable hallazgo de esta Instituci6n . A todos los isle
ños que me han oído les pareci6 haber en~ontraqo en 
vosotros un, refugio propicio para las dU'rezas y proble
mas que deooe hace mucho tiempo se les han presen
tado, y cOn la cOnfianza prOlPia de luooadores incan
sab1es, rn,iden y aprecian en forma si11gular el . apoyo 
vuestro. . 

Desde entonces hasta ahora, las cosas han cambiado: 
los que vivimos atentos a las ~ealidades .de allá, estamos 
en la certeza de que en breve se presentará. una crisis o, 
mejor, que una crisis está r,resentada en una de las dos 
fuentes principales de nuestra riqueza, la Agricultura; 
y por experiencias reiteradas sabemos también lo vano 
~lel . empeño de acudir a rern,ediaI'la con soluciones oca-
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- · 6-

~ionales, IPOr lo que he ~reído que ha llegado el l1~o

mento de plantear o replantear todos los prob:lemas ca
harios, y trataré de llevar al es¡pír.i tu com¡pren,sivo de 
vosotros un,a vi~ión de los mismos, sin qu~ pod,áis atri
bui[" a ]]1is palabras otra ' .significaCiÍ~ que la que en 
realidad tlenen, es dedr, la de señalar caract~es y ras
gos que pueden mu'Y bien estudiarse a la luz de las 
ciencias económicas e históricas. 

No es, señores, que haycwuos perdjdo la con,fianza en 
las soluciones em.píricas y positivas; es q\1e estas solu
ciones 110 se hacen valiosas en momentos como los ac
tuales o como los que van a ven:r, si no se empieza ¡por 
el principio, o sea el determinar si aquella región, atlán
tica tiene IProb~emas propios a los que hay que" acudir 
C011 l'emedios eficaces . En una palabra, si las so'luciones ' 
que ,puede aportar nU€lStra Patria, España, o su 00-
bienIo en S ll caso, van, a ser bastantes para detener la 
crisis de que antes hemos hablado, o si, por el contra
rio, por primera vez en nuestra vida histórica todos los 
Mñnistenos tendrán que fijar duran,te algún tiempo la 
atención en e l Archipiélago para evitar males ,de magni
tlld in~a1culable. 

Vosotros con,vendréis conm.i.go que mi deCir no es 
ambicioso ni pretencioso cuando- 5e[láis que las Can,arias 
rroducen dos n,illolles de kilogramos de plátanos sema~ 
na1es, cantidad que 110 pU'ed~ cqnsumirse aquí, por lTIll-

• . ' . . . ¡ I 

chas ln,edidas que se tomasen para forzar el consul?lO, 
y '<;'llando seiláis, asim¡iSlllo, que los tOl'pates tienen pa
redia . si gn'ificación . y ~iÚaj~ en el JlliSl~10 período de 
tielTI!J.)o. . . 

' H e tltlliad¿ -estas ' lín~~ «Esqueln,a de' la Econon1fa' de 
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- 7 -

las Islas Canarias )). La 1I1al)'OO' rarte qe las veces, cuando 
se está entre personas inteligentes, el que se nOS com
prenda Uo depende tanto del receptor como del que ex
plica o dice, y por eso nw he forzado en buscar una ex
presión concreta ' y clara. 

Quien esté acostumbrado a la VlÍsi6n de los camros 
ele Enrqpa; quien haya recoüido la · Península por c;ua1-
quier sitio, se !¡;ente ex trañamente sOl1p1"eIldido cU:;ll1do. 
v~sit~ alguna ~e l.as principales islas Canarias, pues por 
donde quiera que ¡pasa le asalta la idea de eucont):"'arse 
en las -alfueras de una gran ciudad o en me;:lio de una 
cuenca industrial importante. Los ¡pueblos y pagos es
tún a distancias inferiores a la decena de ki16metros, y 

en metiio de las pequeñas t:am:piñas que ·circundan a 
unos y otros, aparecen disem.rinadas casas de labranza, 
residencias .e incluso hotelitos de recreo . Con esta im-
lJresión ocU'lar, el viajero !Cree encontrarse en una tierra 
l'Í.Ca y próqiga . S610 cuando se ha pasado algún tiempo 
ahí, iS~ emrie~ a com¡prender que se 11a sufri,do un 
engaño. Las islas carecen de ¡posibilidades ganaderas y , 

forestales, no tienen minas y n sus siete rni1 ki16metros 
cuadrados mantienen a unos ochocientos mil habitantes, 

gl'acias a la agricultt:ra "Y a la pesca, únicas fuentes de 
riqueza, a~én de ún com.erc:o debido principalmente a 
la situación atlántica, que es .quizá el factor más esta
ble. Donde el isleñ6 DO ha' podido llegar con su gran, 
ah osa obra ' de regad rt>, la tierra se presenta q-esnuda y 

estéril. Só10 algunas isla's ¡pequeñas tienen e1i~ rrivileg'ío 
d,e contar en grah' lparte del año cOn praderas, COl1'lO Son 
~ ralma y ' La Gomera;< a · quien~s '110 ' afectan ' tan. h011" 

damente los problemas .qué Val1l,OiS a analiZar.> .l · 1). : 
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Tras estas manifestaciones surg~ espontánea la pre
gunta: ¿Por qué existe entonces esa gran producción 
agrícola (lue el J.'est'O de España no puede absorber? 

La economía canaria puede definirse -en forma esque
mática, como ' la econ,omía del paralelo y del lI1,enidiano, 
Es en esta región ge la Tierra donde la situación, ad
qUliere significación propia, ~a1ifica y det~ína una for
ma: de vivir, Podemos afirmar que en la región de 
nuestro Planeta a qne nes estarnos refiriendo, les pue
blos, dristintos en, sus rrocroencias, en sus razas, civili
zaciones y cultura, tienen un :qenominador com,úu; prac
tkan la Q,gric'u1tura de regad 'io, y todos ellos, en, dife
rentes períodes histórices, han sustentado las may'Ores 
(lensidades humanas d'ependientes directamente de la 
producCión de la t ierra: Egipto, Ca1de.a, Persia, la In
dia, el Sur de China y Méjico , El hecho es tanto más 
in,teresante sJ recordáis Que exactamente entre los pa
mIelas 32 y 28 la Humanida-d despertó a la conciencua, 

Es la Z011a 'O región de los desiertos, En la linde mis
ma de ellos, el hembre realizó sus grandes hazañas 
primerrus, También en esta latitud se enC'Uentra el solar 
de la tan traída y llevada a'aza ar.ia, El mismo mito 
atlántico parece haber tenido por esc'e1J,a las ~ostas 5a

hanianas fronteras a Canarias, allá por la ' Sexia, e l 
Ramra, De manera que aun siendo extraor'dinario nues
tro hecho económico, no es esporádico en el Mundo : 
obe:dece a unas leyes y a un,os principies que por poco 
investigados no dejan de ~ in'teresantísi-ln,os, 

SeguraJl',ente cuantos nos encontram'Os aqu~ nos he
mos presentado en algún momento de la , vida este pro
blem,a, aunque no 10 hayamos cOl1cl'etado: ¿Por qué se 
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civilizaron primero. muchos lugares donde la Natura
leza exige tanto trabajo y donde la riqueza ni es abun
dante ni de fácil aprehensión? En Canarias pogríais 
obtener 11na exrlicac-ión bastante satisfactoria. A ¡pesar 
del abandono docente en que s ie11l[l,re se han encontrado 
aquellos isleños, el hombre del can~po vive en perfecta 
vigilia; se lle llama el mago; practica la magia de la 
tierra, y e s que ol regadío educa, estimula ;y ,didge la 
voluutad . Es una idea operante, U11 verdadero motivo. 

Cuanto .a cOlltiuuaci6n voy a deciros es una crccn,cia 
0, mejor, una interpretación histórica mía: el hombre 
c1esplertó a la <:ollciencia ordenada cuando pudo obtener 
a su voluntad los productos de la tierra, es decir, ~an
do practic6 el regadío . Par~ que esto !Sucediese se. re
q uirió 111l clil1la especial, donde ras heladas no imposi
IYilitasen el ' cultivo o donde las fuertes lluvias no lo 
destru)'lesen. Con m.ejor eXlPpesión: donde las raradas 
estacionales quedasen reducidas al mínimo o práctica
mente no ~xistiesen. Aquí, en esta franja del Mundo, 
110 se requieren grandtes cantidades ,qe grasa animal, 
signo de carestía en ].a alimen taciól1, ,y el traje tampoco 
constituye UIl grave problema. Los combustibles que
dan reducidos cas.i a las necesidades hogareñas de la 
condimentación. Hay, por consigllircntre, una reducción 
en el n(\J11<;ro .<1e los artículos de primrera necesidad y 

de cuantos deterlll.i unn el casto de vida. 

El hombre va resalvi-cndo lentamente una serie de 
problemas .tL'Cuicos; no olvida sus IC:>,:¡periencias de ,pro
duccá6n, porqp'e nada le impide repetirüas. Es lo con
trario de lo que pa~a en las tie'rras del Jorte, donde 
el . largo invierno le obliga ~ r,ermanecer r'esguardado 
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- 1() -

de las inclemencias del tie1ll1P0, o en las que están por 

debajo de los trópicos, porque la estación de lluvias 
!e de,tiene en el in vestigar ¡paulatino, plurisecular, en 
(jl1e se fonlJaron los ~olloc.imientos elleIl1cntales sobre 
l ~s que ho,y no repararnos. 

S¡~ndo ésta una interp.retación histórica, no es un 
Jllero vagar illlagli nativo; p¡:ueban cuanto d~os el que 
la primera presa de sillería fué cO'IlStruída hace ahora 
seis 111.il años, y con anterioridad, al levantam,iento de 

· las Púrámides. La hizo el rey Menes, con, el que em
pieza la primera d inastía egircia; las Pttrámides .se las 
debemos a los reyes que vienen d~ la ~ra dinast;a 
en adelantk . Aa decir el'el profesor de nuestn Escuela 
de Minas, Sr. Gómez Navarro, tenía catorce metros de 
altura y cuatrocientos metros de longitud; ¡por tanto, se 
trataba de tina obra de conside·raaiÓll. Antes de ella re-
1IC11l0 S que s>U'pOlle r la existencia de otras ID,u~has e:u 
este ¡país del NiJo . 

El '1'egadíQ hooe ,Posiblle Ja ".concentraciÓ'n humana, 
al alimental' la productivi<1ad de la tier¡:a. Si una ~o

se<C11a mantiene a cquis habitantes, ·.dos cosechas en el 
mismo terreno llJanhenel~ .a dos equis; y así pudo su
ceder que los primeros grandes Imperios que tuvo el 
Mundo eran agrícolas y se sustentaban sobre un sueh 
limi.tad'lsimo: Egipto, por eje.m¡:,'lo, en una extensión 
aproxil1ladamcnt.te igual a la de la Bélgica actual, vein
tiocho m.il kilómctros cuadrados. 

¡Pa~'e<:e que es anterior a ésta la presa que consÍ1"Uyó 
el rey Stll1Jcrio, lIamFJclo por nuestra Santa Biblia Nlem 
Rod, que, al decir de los eruditos, es ese mlÍSID,O per
sonaje le~lldario, dios de la ciu<1ad de Babel, llamado 
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lVIarduk, hijo de Ea, Señor del Agua; fijaos bien, de 
la .sabiduría y ge todas las artes mágicas. La presa de 
Nelll Roa o Marduk ~taba construÍlda en el Tigris y 

era de tile):,ra o barro. 

El regadío Qrea dvlilizaoiones de una fuerte indivi
dualidad; ,tcl::las las fom1as cO':~tiv i zadas tuvieron pa
trias superiores a nuestra zona; y el hom.bit.! se arraiga 
de tal forma en la tierra, que llega incluso a amonto-

. l~arse . en ella, como sucede en Can3irias y en la India, 
radeoiéndoSle po): tal motivo calamlidaqes dolorosas, como 
las prove:r1;>ia!es hambr~ de este úl,tttmo país, y nUJeS
tras frecu)entes ~risis, sobre las que tan ¡;:oco se ha 
escrito y babUado. 

El hombre de este n~t11])do que os hablo es diferente 
a l hombre de los demás mundos; esltá poseído de un 
~utimiento extraño, contr~ .el que no prevaloce ni la 
falta de utilildad en el trabajo, y aun cuando la tierra 
deja de ser ¡-enltable, sig1)e asido a ella de forma incon
cebible; tiene la pasión de producir y goza en su obra. 
De otra manera no ser.la explicable la qeación Canaria; 
aquellas fincas de tierras tran~lPortadas en camiones, he
chas en solares labrados ,en la roca ~stalina. 

OS VO'y' a . contar un h~o acaeddo en los años 1936 
y 37. El Movimiento nos cog;ó atravesando una crisis 
dFamática. J:.a España de Franco esta'ha reducida a Cas
tilla, ' y .nO' toda. León, algo de Andalucía y ~e Extr'e
madura, parte de Asturias, Ga:licia, Marruecos, las Co-
10111ias y Canarias. la aportación ge las divisas gue 
prodUCÍa lel ~o1J1ercio extlerior isleño, más die tres l?<i
l'ones de libralS esterlinas, y cant~dades considerab:cs 
de' ottras nwnedas e~ tranjeras, fueron una de las claves 
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<le su prosecuclOn; pues bien, el precio del kilogramo . 
de rHítanos fluctuaba orutr'e .13 y 29 cL'1ltilllO'S en esos 
años; .es ,decir, perdíamos, y no obstante seguíamos pro
<Í.ucien{lo, esperanzados, anhleJantles. 

Se ha hecho tan die nuestro üem.po y tan lll'euular 
la concepción matertiaHsta de la historia de Mar.x y sus 
secuaces, que a todos extraña y desconcierTta esta ma
nera de 'V"e.r la vida. No, señores; nosotros no trabaja
mos pqr amolI' al arte, corno se suele decir vulgarmente, 
pero tampoco abandonamos nuestras acttiviida<d€1S al pri
mer J-evés d~ la forÍ'1.1l~a, y ]¡.elll05 Í'enido muchos; ya 
lo estáis viendo: en Cd esracio de · siete años ,vamos a 
con.tar ahora 111,is1110 COIl1 das crisi'S. Algu·na ~e ellas ha 
revestido 'Caracteres de v€l'daJdlero «crac )), <:OIl1 totla la 
SJeCuela patéti'ca doc trabajadorelS y fon-jadores de nues
tra riqueza que no tuvieron fuerza para resistir estas 
pruebas y lTIurieron <le doJor o se qui.tal'on la vida. 

De cuanto ll evamos rdioho se deducen dos de los ca
racteres <le la economía cana¡1ia, que son los misll1,os que 
pueden anotarse en las simi'laO'es .a ellas <le la franja del 
iMundo a que antes DOS hemos refierido, si bien CTI el 
Archipiélago se acusan con mayor energía: éstos son, 
d clima, primero, IY el agua, luego. Aunque acaso elle
bíamos d¡ecir quJe ¡pl'illlero el «homus económicus)) , el 
canario, porque, obs~rvad: el Egipto tiene un río; ' en 
Mesopotamia hay tres, y eu la India, varios; donde ca
recemos de ellos es en CanM'ias. 

Las filen tes y arroyos, los derechos a las aguas dis-
I 

contimlas, fueron repartidos en Jos tiempos de la Con-
quista y adjudi<:aidos a Jas cOIl~unid:aJdes o h e.$d ami en
tos que riegan los térn~iuos TllullicipaJes, lals que, rOl' 
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d.esconocimiento de su Junoión en la vida social y eco
nómica, y por la falta .de un or'denam;elltQ lega'l adeOlla
.do, qu'e las haga I~evivir, vall muriendo; se IlOS está 
aplticando una ley de aguas concebida para aquí, don~ 
d~ 110 existe .ni IIlla sola ,constitución geológica parecida 
D! tampoco una necocl!ida<l (an pei"eJlltoria de este ele
mento. Nunca l:abéis lPaga<lo el .metro cúb;co para el 
regadío a .más de cllatro peEetas, €!s decir, a precios 
IllUy sllperior.cs a las aguas de abastooimiento de las po
bl{lCiones, como se han ragado ,muohas vece!S allá . en 
mi tierra, cuando los años '5011 secos, 10 q¡re suele su
ceder COll harta .frecuencia; ahora. lI€1v'amos casi trece 
años SÍJI llover en la cantidad á1ecesa6a y acorde COIl 

la superficie de cultivo. El can~\.l·¡o, en ~s.e sentimiento 
del regadío, que dil<la Fichle, ,ha invertido ~erutenare~ 
die millones para conseguir, cOllducir o/ guardar las 
aguas, porqu,e, dicho s.en dre pasada, é:l 10 ha hrecho 
tado sin ayuda de liadie, y para fal'tarle, le ha faHacio 
en absoll'l1to etl mismo apoyo estatal. Donde haj)' milla
res de hectáreas .de regadío; dondte se riega con n1ás 
intenlSidad que en ni,ngun-.:l otra parte <le Es¡paña; en 
v>erano, en IPnimavcra, en otoño y muohas veces hast'l 
en ~l corto inv·ierno o estación ,de lluviaS,. com.o está 
sllce!cliendo actnal'l1lente, no existe todavía una sola 
obra ejecu1:a(la 1,0r el Esta:d'O, a pesar d.e qu'e hubiesen 
sido muy gl·ande.s los ben'eficiOtS para la co1ectivigad e 
incluso para el EstaHo mismo. Hubiese, d~e luego, en 
Sll mledida, sur erado las rea.lizaaÍo-ues del sist\e~a Tje

nad, inferior, por el qlle fuerool pllestas en cultivo en 
la India 790. ()CO hectáreas, y asentados' en V'Cill~ :añ05 
un mill6.n de hOll1bres. Podelll.os producir bien tr-es co-
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seohas; en a<]ud país 5610 se prod:uce-u dOlS. Allá ,el Go
bihno co~sig\1i6 U11 blCuclicio a~mal del 8 por 100 dei 
capital invertrido, y ha sido t-.¡} vez ,el mejor negoc;o 
de la coJonizaci611 británica. 

Me lParece observar, a través de la Historia de Es
paña del siglo XIX y ¡parte de la del presente, que la 
dolorosa contracci6n de la pérdida de nuestras Colonias 
nQs ha c.ejado corriklldo tms llUevos motivos .de polít;ca 
exterior, srin dt:dicanlO\S ·11tlllCa con r.esoJnci6n y firmeza 
él a~\¿ll(:Je r lo l1l;(:stro; y .digo e~lto ¡,orque entiendo que 
un pa!s falto de productos tl'opicales, de primeras ma
terialS CO,11 vitales inle!llC'scS llJtlánticos, de,Ma emlPezár por 
're, alorar cuanto tiene antes die salir al exterior. En 
Csnarias, ~~ñores, !':e .l)ul'd~ll produ~ir la mayoría de los 
frutos de .los Imperios coloniales de las grand·es ,poten
cias , los cllalelS los bu:;can y consiguen a través de la 
Sll¡perficie de la tiet)ra. Se pueden prdducir con ventaja 
algunoo. que aquí nos eanq:·eñam05 en obtener con me
dianos resúltados. Claro qu'e dándonos cuenta de la sig
nificación del agua en aquellas Islas, y trata;;do de re
solver 'fISLe- magno problema. 

El va:or fuudamelltal de todos nuestros costos de cul
tivos es el agua, que significa dos y. tres veces las in
veJ'sJones hechas 'en los a1e9tanOOs e1ementQs, a Pesar d.e 
10 cual, los flutos ele eXllortaci611 han ¡resistido muchas 
VlCCes el encuentro en . mcrca'C106 extranjeros ,con otras 
p 'oduccioll!cS coloniales que no conocen limitaéiones en 
e~te vita!l .elemento, y que integran sus precias con jor
nales mezquinos de razas de color. Luego ha.y pote n
cialidad suficiente ¡para creer en la eficacia de cuanto 
se puede hacer en este sentido. Un Imperio se encuen- . 
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tra a la menor distancia de la Metrópoli, qensamente 
po.hlado por una raza blanca española. inteligente y. ex
¡perimeutada en las rrclducciones tropicales, maestra de 
I ~Lllohos pueblo'!: am.ericano's de esta zon:.l, sn¡pienpoblado 
dirÍatQos .tnejor, en relaoión coñ Sil extensi6TI,; y está en 
tierras de nuestra soberanía, con la ventaja de que sus 
proporciones o magnitudes están en armon;:a <2en las po-' 
sibilidades financiera:s de la Eispañ'a actual. Tiene el va
lor de todo 10 concentrado., 'Y la singularidad <te que el 
ciclo. político terminó hace tiempo, Y por tal razón no 
pesa sobre él la incógnita evolufva, que acucia.y angus
tia a otras potencias con respecto a sus Colonias Y poo
sesiones. 

Para roner un e jemplo, permitidme qUJe hable con
cretamente de mi Is.la, q ue es la de Gran tCan:.lria, con 
una exten'sión de 1.200 ki.16metros cua'drados, más de la 
mitad son rocas y montañas, y en ella viVen actualmen
~e unes 300.000 habitantes; la superficie qle los sostie
ne significa 1'a cuarta parte de s u total extensión, porqu.e 
ésta es la cultivada, y numéricaU1ente podríam.os cifrar 
in extensión explotada en 300 kilóm.e tros cuadrados, es 
decir, que' la tierra en labor resiste unos mil habitante,; 
por kilómetro cuadrade. 

Con lalS soluci~nes que se pueden dar a este púohle
ma del agua, será factible cultivar otra extensión igual 
v acaso mayor. 

Hasta ahora, el agricultor ,canario, en su abandone, 
ha buscaldo ,por sí mismo, o ha estimulado a otros a que 
busquen el agua, ,pagándoles buenas primas, consiente 
ée· que, gracias a ellos, tSe 11an podido poner nuevas tie
rras en cultivo, que ~tda \'!eZ con mayores dificultades, 
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hal~ ido absorbiendo el crecimiento rápido de la 1P0bla
c·ión. Yo creo que en Gran Canaria está rqto el equili
brio entre las lluevas tierras q'Ue se roturan, aun en re
ríodos de buena coyuntura, y las crecientes di5d)onibili
dades humanas. Es !decir, la actividatd' puramente indi
vidual ha rendido la máxima I~bor, -una labor inigua
lable, y ahora se empieza a sentir la neaesidad de otras 
ay\tc!a.s que puedan domülar los 'Pxoblem.as de conjun
t9, d~ coordinación de esa labor j¡¡divi,dua,l; es urgente 
el trazar planes que abarquen la l~agnitu.d de cada isla, 
daro qlte sin destruir las posibilidades de esa benemé
{ita iniciativa parti.cular, sino que sea, C0111.O ya he di
cho, d remate de la obra. 

Al haceros .estas observaciones! ¡(}ebo subrayar que 
Sl tales probl.emas no se reslli:!lV'en con la urgencia de
bida, la econolI\ía agraria de las Canarias, en una d~ sus 
crisis, es muy r-osib1e qu~ no se levante más, y enton
ces seguióa la suerte d.e otras cul11.111"as y economías de 
.su mismo emplazamiento en el Planeta, las cuales se 
Imndieron con el regadío, y los panmamas.ele actual 
fr<.'<scura·, creado en forma artificial des~parecerían, como 
aquel mar de verdura que contempló Han1.llrabit, y se 
apoderaría de nuestro solar la desola<;iól\ de la actual 
JVIesorotall~ia, donde Sir Wiliam \Va,escot, €'U su int.ento 
<l.e ,reconstruir. a 13abilollia, trolPezó con serias dificulta
des para restablecer el cegado y abandonaído sistema .ele 
riego, pues el desierto es tan perfecto que faltaba la 
n~ano de obra para tales trabajos. 

- Hoy ·por hoy, JIUestras p.roducciones están recargadas 
con las exigencias de la obtención del líquido, y a nadie 
se lé' OCurre p'C11sa¡: el1 el bienestar 'que nos traería una 
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solución total Ae nuestro problem.a hidrúuUco, JI Itoy por 
hoy también, este rengl6n del costo c,a.relCe d'e ela,s'Pici

dad, condicionad"o a su v ez por .l'os el'enue ntos que en
tran a forma1"l o; riesgo del exprotado1", que 1J1!uchas ve

ces cncu.entra el agua y otras no, (Y mu·c has veces ia ob
ti ene clommda e illaNa para l.a agriculLum; condu:ccio
nes, régi11'l.en de lluvías; lim.i taci6n ¡fe capi:itai; precio iBe 

los combusl ibl'es pamJ fa elev(l ci6n de las agua¡s y de ios 
materiales de l'as obra.s de revestim.iento. Por consiguien

te, si los m ercados se Ilncen escasos, o si lo.s precios ba~ 

jan, '-as 1"esisten oias son mUJI lú n'italdas, y s6io qwedan 

las m.árgen es de capital, el' l1·an.,sporte y tos jornales. 

Otra de las características de la economía. agraria de 
las Canarias es su producción especializada. Con un nú
mero limitado de frutas de exportac.ión, · hay que esta
blecer Un intercambio ga'ande, salvando las desventajas 
natural'es del aislah\iento y de la distancia, Con el di
nero obtenido por la venta de nuestro fr·uto, tenemos 
que comprar los alimenos y vestidos :y el gr~l1 utillaje 
propio del alto cultivo, que traducido !de o~ra form,a 
podríamos denominar ,de la agricultura industrializada., 
la cual, a tenor de 10 dicho, requiere la inversión de un 
fuerte nu~erario en, máquinas ¡pesadas, como son las 
prorias para los [pozos que elevan, las aguas desde pro
fun~idades superiores a los cien Jnetros. 

Safva las desV'Cntajas de la insulariqad la ley de puer
tos francos, exponente del aprovechamiento eficiente de 
lo que podríamos llam.ar economía del meridiano o de 
la situación atlántica. 

Todas las modalidades y peculiaridades referidas en-
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cuentran expresión en la eco~om ;a monetaria del A-r~hi
piélago. 

No quiero resaltar d~masiado las diferencias que exjs
ten entre vosotros y nosotros, porque lU,i afán sjempre 
fué dejar en todos los que me !puedan oír la illlpresión 
de que la genuina e~iritua1idad e5lpafíoln', la uJlid ad cs· 
ljritual hispánica, tiene allá un marco perfecto y apro
vechable en todos los mom,entos, a pesar de todas las 
conting;encias amargas y angustiadas que yo os vengo a 
traer hasta aquí; pero no puedo silenciar, pmque así 10 
exige la rigurosidad científica, compmbable en nlOmen
tos adecuados con cifras y estadísticas, que- la «España 
transl11,arina» posee ~aracterísticas monetarias que acre
ditan <;0tI1l0 blle~a la consideración y. trato que de viejo 
se ].e da al Archipiélago, en nuestros Ministerios, trato 
y consideración de nación favorecida, con agrupaciones 
pnl¡pias e~ el anuario del comercio exterior de nuestra 
patria comúl)1. Fuente lY origen de la oficina o departa
mento del Instituto ES[)añol de Moneda que se creó 

allá en l<?s tiemr¡;os de la República" y de las delegacio
nes del lI1iinis~erio de ' Industria y Comercio que actual
mente funcionan en la región ,Canaria. Fundamento de 
ese órgano especial, conocido con el nombre de Mando 
económicQ, ' que en forma ,Circunstancial y extraordina
ria' ot:den.a -l~s actividades agrí<:olas,' indust~i'afes y ' c~-
mercia1es del Arcfu.biélagd~ .¡ ~~ ;'" .' ,,", • 

Lá cJnt;nllic1~;a <d;c l:l5 ' ti érras pClli;15l;iál~es · il~cen. ~ue 
éstas ¿beqezcail 'a tl~a l:Cy ~k unid~'d 'y ' oe rep~;~usiÓll 
e~ tód~s ío~ fenó.m~o~ ec¿n¿mic~s y qll~ . se 'Ú'a'dllce con 
exactitud en el principio fiduciado de ' la ~nticiaá de 
1110nooa" Cualldb cl mar r6mpe 1; 's~lia~ridaa te ri-i to'Úa 1 , 
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e5ta repercnslOn se atenúa y anula muchas veces. Así, 
en el Archipiélago~ poseyendo nuestro misnw signo y di
fer~ncias claras en el. comercio exterior, y' 'en la misma 

"ida y ritmo inte rior, se aCl1san con propia personalidad 
las funciones asignadas al dinero. 

En los país.cs agrícolas la 1l1oueda tiene acordado su 
ritmo al proceso de esta activi,qad. Y en Canarias es 
muy rosible que mús del sesenta por ciento de la rique
za esté cOlls!ill.1ída por la agricultnra. Cuando es una la 
cosecha, el movimiento es también equivalente, carac
terizándose en estos casos por un ciqlo lento y largo, que 
lleva aparejado una masa relativam,ente grande de nu
merario. 'Y a que la deseon-fianza ~3JIIlpcsina verifica el 
ahorro en forma de atesoramiento particular. Pero cuan
do la actividad y producción qe la tierra es constant(:, 
caso típico del Archipiélago, el dinero tiene una manera 
de Iproducirse viva y acelerada. 

Todavía <cxistel~ otros rasgos que la d ibujan con pro
pia personalidad, o sea la abundancia de créditos y pa
gos de carácter externo. S011 eseasas y clesordenadas las 
cifras estadísticas que a este respecto existen, y todas 
ellas de carácter particular; nd obstanté, yo os ruedo 
afirmar que no 'Ol3iY una conel'aci6n en las altas y bajas 
de los precios nacionales con .los precios insulares. -

Podríamos anmentar .el campo teó -ico del presente es-
" J .... . 

quema, con nuevos caracbcres 'i(J¡ferenciales de la econo-
• • ~ 1 1 1 

D)Ía ;canaria.; pero preferilÍlOs dejarTo Illa.ra .un momento 
r.~ás 'Pt:OiPicio, ~n que 'vúestra akuci6n 110 ' sc encuentre 

) ,,-'" r' l .' , • - ~ I . T:. ' 

tan ca~sada por el ~sf.uérzo de 'scgulr este tema de es:' 
pecialldad, 'y: pOr' tani:8: voy ' a someterJs ' las cOllc1~lSio -

r " .'. " r" '" .;.': 
nes a que hc' llegado . 
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Una visión. merarn.en,tc regIOnal de los problemas ca
narios, es contra,ria a las aspiraciones es,pañolas en el 
Africa ocddental y en el Atlántico, e incluso contra
puesta a una, política exterior hispana, 

Las Canarias insula¡'es, y las ~ontinentales en su día, 
están llamadas a actuar COIJW complemen,to de la unidad 
superior de las Es1pa,ñas, debiéndose tener en cuenta las 
peculiaridades anotadas, para proporcionar aquella uni
d3d econól1lico-adlll,illistrati va y geo-política, una orga
nización que le dé y llaga re ud ir los benefi~ios de que la 
misITI,a es capaz . 

Nuestras ,producciones actuales no pue'dlen ser consu
midas l~or España, porque España es un. país frutero 
también. Y ya todos sabemos que después de ha,berse 
finalizado la alta función sucedán.~ de frutas co.m.o el 
plátano, se tendrá que constreñir de nuevo su consumo 
:r quedar reducido a la condición de postre de lujo, de 
fruta exótica, del cual salió impltlsado ¡por los períodos 
críticos del aoostecim.iento d~ España, y. abora agrego 
yo, sin amargura, pero como l:areza, que la única frqta 
1j11'C fué sometida a una tasa oficial es ésta, seguramente 
sin. otras razones que las <}ne dimanan de su alto poder 
nutritivo. No obstante, se creó la novela de la riqueza 
canaria, y pocos fueron los ql1~ ,pensa,ron, y aun los que 
piensan, que esta ~oyuntura tenía la limitación. del re
torno a la normalidad de un ~aís frútero, o de la sim
ple aproximación a 'un. abastecim.iento sunciente. La cri
sis que se inició en el año 1932 vino tras el período de 
más auge de nuestra agrioultura, y puso de relieve el 
~stPíritu de empresa de los isleños. En enero de 1931 

el kilogramo de plátanos babía llegado a noven.ta y Cill-
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co <;éntimos, y entonces ~e ganó Il1]~cho dinero, esto es 
verdad y nosotros 110 10 hemos negado nunca, 'Y se ganó ' 
porque los abonos e ingredientes ·eran ocho o diez ve
ces mús baratos 'que lo que 10 son en los actuales m,o
n~entos. Lo mismo acontecía con .¡á gasolina y los lu
orifican tes, en escala menor con las contribuciones, y 

para no cansaros con cifras os diré que todo se encon
traba. en ¡::erfecta armonía económica. No obstante lo 
cual, la crisis que analizam,os reveló' la falta de reservas 
en las empresas de aquellas Islas; se habían tÍl1Vertido to
das las utilidades en la tierra, se había acudi40 al <;ré
dito y se le había dado igual destino, e in,duso fueron 
sacrificadas las ventajas del clima, de qn:e hablamos al 
principio; pues bien; esa crisis se 'mantuvo hasta fi.nales 
de 1937, Y buceó dentro de la abundancia de numerario 
español y la escasez de vlveres de que ya tuvimos oca
sión tde ocuparnos. las mismas causas de entonces son 
las de ahora, que voy a formular: 

Exceso de población sobre la su¡pcrficie de cu:tivo. 
Problema. demogi"áfi'Co sin otra solución qltC los territo-
1;OS continentales ' d~ Hni 'Y Sahara. 

Necesidad de un plan de conjunto para resolver el 
vroblema ,del agua que ]a haga decrecer en su elevado ~ 
¡precio y aumentar las superficies de eXlPlota c 

Estas dos conclusiones son propias de una política 
¡preconcebida y tenaz. Dir~'a!1lOS m~jor que son, o deben 
ser, norma de una política a largo tiempo y. realista. 

Para remediar la achlal crisis sólo ·cabe acuuar sobre 
el abaslecimiell lo y baratura de los p'ro.d'u:el'os de p,'im,e
,'a necesidad, que aquí e¡s un problemlll de transporte m.a
rítimo; sobr·c los jornales, y en una palabra, reajustar 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

4



22 

toda la vida a las FOsibilidades rea:es de las actuales 
fuentes ~con6~II ¡ cas, sin olvidar que para llegar a buenos 
res1lltados lmy que dar colocación a los excedentes de 
ij)roducción en los lI1mcados exteriores,. y no olvidarnos 
de Callarias, COlnO tall frecnc utell1ente se suele hact!r 
cuaudo' se verifican tratados comerciales con otros paí
ses. E te último es un ¡problema 'de mercados exteriores. 

Hasta tanto se fij e la organización a.dministrativa del 
Archipiélago, yo creo que el Gob:erno, atento a nues
tras realidades, debe destacar a los especialistas 'Cle cada 
uno de los Ministerios que ntienden en nuestros asun
tos, para que de aClIet.do con' cuantos elementos conoz
can la situación actual, fijen las medidas que remedien 
el estado de cosas (Jue hemos analizado y se evite así 
las conseouencias que tan~b;é ll hemos apuntado'. Yo 
brindo la zozoGra de . m:s Islas a esta Ip restigiosa I nsti
tución, Ipara que con su autoridad lleve nuestm voz a 
las alturas del Poder, evitando ele este modo el. que. \.inél 
, ·e·z más se interpongan criterios parciales o banderías 
interesadas. 
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